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DOMINGO, 27 DE DICIEMBRE DE 2020 

SAGRADA FAMILIA 

Siguiendo el ejemplo de la Sagrada Familia 

 

Oración introductoria 
 

Señor, enséñame a vivir en comunión con todas las personas y, 

de manera especial, con mis familiares. 

 

Petición 
 

Señor, te pido por mi familia, dale un amor fuerte. Acrecienta mi 

confianza en Ti y ayúdame a poner todas mis ilusiones en santificarme 

para alcanzar la gloria eterna. 

 

Lectura del libro del Génesis (Gén 15, 1-6; 21,1-3) 

 

En aquellos días, el Señor dirigió a Abrán, en una visión, la siguiente 

palabra: «No temas, Abrán, yo soy tu escudo, y tu paga será 

abundante». Abrán contestó: «Señor Dios, ¿qué me vas a dar si soy 

estéril, y Eliezer de Damasco será el amo de mi casa?». Abrán añadió: 

«No me has dado hijos, y un criado de casa me heredará». Pero el 

Señor le dirigió esta palabra: «No te heredará ese, sino que uno salido 

de tus entrañas será tu heredero». Luego lo sacó afuera y le dijo: «Mira 

al cielo, y cuenta las estrellas, si puedes contarlas». Y añadió: «Así será 

tu descendencia». Abrán creyó al Señor y se le contó como justicia. 

El Señor visitó a Sara, como había dicho. El Señor cumplió con Sara lo 

que le había prometido. Sara concibió y dio a Abrahán un hijo en su 

vejez, en el plazo que Dios le había anunciado. Abrahán llamó Isaac al 

hijo que le había nacido, el que le había dado Sara. 

 

Salmo (Sal 104, 1-2. 3-4. 5-6. 8-9) 

 

El Señor es nuestro Dios, se acuerda de su alianza eternamente. 
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Dad gracias al Señor, invocad su nombre, dad a conocer sus hazañas a 

los pueblos. Cantadle al son de instrumentos, hablad de sus 

maravillas.   R/. 

 

Gloriaos de su nombre santo, que se alegren los que buscan al Señor. 

Recurrid al Señor y a su poder, buscad continuamente su rostro.   R/. 

 

Recordad las maravillas que hizo, sus prodigios, las sentencias de su 

boca. ¡Estirpe de Abrahán, su siervo; hijos de Jacob, su elegido!   R/. 

 

Se acuerda de su alianza eternamente, de la palabra dada, por mil 

generaciones; de la alianza sellada con Abrahán, del juramento hecho 

a Isaac.   R/. 

 

Lectura de la carta a los hebreos (Heb 11, 8. 11-12. 17-19) 
 

Hermanos: Por la fe obedeció Abrahán a la llamada y salió hacia la 

tierra que iba a recibir en heredad. Salió sin saber adónde iba. Por la fe 

también Sara, siendo estéril, obtuvo vigor para concebir cuando ya le 

había pasado la edad, porque consideró fiel al que se lo prometía. 

Y así, de un hombre, marcado ya por la muerte, nacieron hijos 

numerosos, como las estrellas del cielo y como la arena incontable de 

las playas. Por la fe, Abrahán, puesto a prueba, ofreció a Isaac: ofreció 

a su hijo único, el destinatario de la promesa, del cual le había dicho 

Dios: «Isaac continuará tu descendencia». Pero Abrahán pensó que Dios 

tiene poder hasta para resucitar de entre los muertos, de donde en 

cierto sentido recobró a Isaac. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 2, 22-40) 

 

Cuando se cumplieron los días de su purificación, según la ley de 

Moisés, lo llevaron a Jerusalén para presentarlo al Señor, de acuerdo 

con lo escrito en la ley del Señor: «Todo varón primogénito será 

consagrado al Señor», y para entregar la oblación, como dice la ley del 

Señor: «un par de tórtolas o dos pichones». Había entonces en 
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Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre justo y piadoso, que 

aguardaba el consuelo de Israel; y el Espíritu Santo estaba con él. Le 

había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes 

de ver al Mesías del Señor. Impulsado por el Espíritu, fue al templo. Y 

cuando entraban con el niño Jesús sus padres para cumplir con él lo 

acostumbrado según la ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a 

Dios diciendo: «Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu 

siervo irse en paz. Porque mis ojos han visto a tu Salvador, a quien has 

presentado ante todos los pueblos: luz para alumbrar a las naciones y 

gloria de tu pueblo Israel». Su padre y su madre estaban admirados por 

lo que se decía del niño. Simeón los bendijo y dijo a María, su madre: 

«Este ha sido puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; y 

será como un signo de contradicción -y a ti misma una espada te 

traspasará el alma-, para que se pongan de manifiesto los 

pensamientos de muchos corazones». Había también una profetisa, 

Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, ya muy avanzada en años. De 

joven había vivido siete años casada, y luego viuda hasta los ochenta y 

cuatro; no se apartaba del templo, sirviendo a Dios con ayunos y 

oraciones noche y día. Presentándose en aquel momento, alababa 

también a Dios y hablaba del niño a todos los que aguardaban la 

liberación de Jerusalén. Y, cuando cumplieron todo lo que prescribía la 

ley del Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño, 

por su parte, iba creciendo y robusteciéndose, lleno de sabiduría; y la 

gracia de Dios estaba con él. 

 

Releemos el evangelio 

Santa Teresa de Calcuta (1910-1997) 

fundadora de las Hermanas Misioneras de la Caridad 

Un camino muy simple 

 

«Regresaron a Galilea, a su pueblo de Nazaret» 

 

Podéis orar a la Sagrada Familia por vuestra familia: Padre 

nuestro que estás en el cielo, tú nos has dado un modelo de vida en la 

Sagrada Familia de Nazaret.       
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Ayúdanos, Padre amantísimo, a hacer de nuestra familia un 

nuevo Nazaret donde reine la alegría y la paz. Que sea 

profundamente contemplativa, intensamente eucarística y vibrante de 

gozo.  

 

Ayúdanos a permanecer unidos en los gozos y en las penas 

gracias a la oración familiar. Enséñanos a reconocer a Jesús en cada 

miembro de nuestra familia, particularmente cuando sufre y está 

herida. Que el Corazón eucarístico de Jesús haga nuestros corazones 

suaves y humildes, semejantes al suyo (Mt 11,29).  

 

Ayúdanos a cumplir santamente nuestra vocación familiar. Que 

nos podamos amar los unos a los otros como Dios nos ama a cada 

uno cada día más, y nos perdonemos mutuamente nuestras faltas, así 

como tú perdonas nuestros pecados.  

 

Ayúdanos, Padre amantísimo, a acoger todo lo que nos das con 

una amplia sonrisa. Corazón inmaculado de María, causa de nuestra 

alegría, ora por nosotros. Santos ángeles de la guardia, permaneced 

junto a nosotros, guiadnos, protegednos. Amén. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Compartamos y vivamos en unidad y alegría a ejemplo de la 

Sagrada Familia, la cual: “es un icono familia sencillo pero muy 

luminoso” y esa luz que se irradia “es luz de misericordia y de 

salvación para el mundo entero, luz de verdad para cada hombre, 

para la familia humana y para las familias solas”» (Papa Francisco, Ángelus 

el 28 de diciembre de 2014). 

 

Meditación 
 

Los últimos días del año. Grandes festejos, pendientes, regalos, 

familia, amigos. Un año que esta acabando y otro año que se iniciara. 

Tiempo de gracia para detenernos y reflexionar de cara a Dios, ¿cómo 
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está mi vida? Espontáneamente pueden venir a mi corazón las 

siguientes preguntas, ¿qué tan bien he vivido este año? ¿Cómo viviré el 

año que viene? 

 

Podemos examinar cada respuesta que brote del corazón y querer 

mejorar, pero nunca debemos perder de vista que, si debemos mejorar 

algo, ese algo es el amor, pues en el amor encontramos el sentido para 

lo cual hemos sido creados, sentido que, a su vez, lo podemos 

descubrir en el gran ejemplo de la Sagrada Familia. Una familia en la 

cual podemos ver y aprender a vivir en el amor, pero no cualquier 

amor, sino un amor rico en unidad y en alegría. 

 

Claramente podemos contemplar a la Sagrada Familia, que va al 

templo, para cumplir la voluntad de Dios; pero no va cada uno por 

separado, sino que unidos por el amor y demostrando, con ello, la 

alegría; alegría que brota de un gozo profundo en el corazón y que se 

contagia como lo fue al encontrarse con Simeón o con la viuda en el 

templo. 

 

La Sagrada Familia es un signo del amor de Dios y por ello 

ilumina a aquellos que confían y esperan en Él, pues en ella está la 

respuesta del plan divino que Dios ha hecho por amor a los hombres. 

 

Oración final 
 

Te alabamos y Te bendecimos, oh, Padre, porque mediante tu 

Hijo, nacido de mujer por obra del Espíritu Santo, nacido bajo la ley, 

nos has rescatado de la ley y has llenado nuestra existencia de luz y 

esperanza nueva. Haz que nuestras familias sean acogedoras y fieles a 

tus proyectos, ayuden y sostengan en los hijos los sueños y el nuevo 

entusiasmo, lo cubran de ternura cuando sean frágiles, lo eduquen en 

el amor a Ti y a todas las criaturas. A Ti nuestro Padre, todo honor y 

gloria. 

 



7 
 

LUNES, 28 DE DICIEMBRE DE 2020 

SANTOS INOCENTES, MÁRTIRES 

El llanto que no ha sido escuchado. 

 

Oración introductoria 
 

Vengo ante Ti para hablar con un amigo, con un hermano. 

Quiero tener un auténtico encuentro al grado de olvidarme de mí y 

servirte solo a Ti. 

 

Petición 
 

Señor, soy tuyo, a Ti me entrego con todo lo que soy y lo que tengo. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (1 Jn 1,5-2,2) 
 

Queridos hermanos: Este es el mensaje que hemos oído de Jesucristo y 

que os anunciamos: Dios es luz y en él no hay tiniebla alguna. Si 

decimos que estamos en comunión con él y vivimos en las tinieblas, 

mentimos y no obramos la verdad. Pero, si caminamos en la luz, lo 

mismo que él está en la luz, entonces estamos en comunión unos con 

otros, y la sangre de su Hijo Jesús nos limpia de todo pecado. Si 

decimos que no hemos pecado, nos engañamos y la verdad no está en 

nosotros. Pero, si confesamos nuestros pecados, él, que es fiel y justo, 

nos perdonará los pecados y nos limpiará de toda injusticia. Si decimos 

que no hemos pecado, lo hacemos mentiroso y su palabra no está en 

nosotros. Hijos míos, os escribo esto para que no pequéis. Pero, si 

alguno peca, tenemos a uno que abogue ante el Padre: a Jesucristo, el 

Justo. Él es víctima de propiciación por nuestros pecados, no solo por 

los nuestros, sino también por los del mundo entero. 

 

Salmo (Sal 123, 2-3. 4-5. 7b-8) 
 

Hemos salvado la vida, como un pájaro de la trampa del cazador. 



8 
 

Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte, cuando nos asaltaban 

los hombres, nos habrían tragado vivos: tanto ardía su ira contra 

nosotros.   R/. 

                 

Nos habrían arrollado las aguas, llegándonos el torrente hasta el 

cuello; nos habrían llegado hasta el cuello las aguas espumantes.   R/. 

 

La trampa se rompió, y escapamos. Nuestro auxilio es el nombre del 

Señor, que hizo el cielo y la tierra.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 2, 13-18) 
 

Cuando se retiraron los magos, el ángel del Señor se apareció en 

sueños a José y le dijo: «Levántate, toma al niño y a su madre y huye a 

Egipto; quédate allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar 

al niño para matarlo». José se levantó, tomó al niño y a su madre, de 

noche, se fue a Egipto y se quedó hasta la muerte de Herodes para que 

se cumpliese lo que dijo el Señor por medio del profeta: «De Egipto 

llamé a mi hijo». Al verse burlado por los magos, Herodes montó en 

cólera y mandó matar a todos los niños de dos años para abajo, en 

Belén y sus alrededores, calculando el tiempo por lo que había 

averiguado de los magos. Entonces se cumplió lo dicho por medio del 

profeta Jeremías: «Un grito se oye en Ramá, llanto y lamentos 

grandes; es Raquel que llora por sus hijos y rehúsa el consuelo, porque 

ya no viven». 

 

Releemos el evangelio 

San Cipriano (c. 200-258) 

obispo de Cartago y mártir 

Carta 58 

 

“No es el siervo más que su amo” 

 

El apóstol Juan escribe: “Quien dice que permanece en Él, debe 

caminar como Él caminó" (1Jn 2,6); y san Pablo: " Ese mismo Espíritu da 
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testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios, y, si hijos, 

también herederos de Dios y coherederos con Cristo; de modo que, si 

sufrimos con él, seremos también glorificados con Él” (Rm 8,16s)… 

Hermanos queridísimos, imitemos a Abel el justo, que inauguró el 

martirio, sufriendo el primero la muerte por la justicia (Gn 4,8)…; 

imitemos a los tres jóvenes, Ananias, Azarias, Misael, que vencieron a 

un rey por la valentía de su fe (Dn 3) … ¿ Los profetas a los que el 

Espíritu Santo había dado el conocimiento del futuro y los apóstoles a 

los que el Señor había escogido, acaso estas personas justas no nos 

enseñan, dejándose matar, a morir cuando nos toque por la justicia?  

 

El nacimiento de Cristo queda marcado en seguida por el martirio 

de los niños menores de dos años, a causa de su nombre; incapaces de 

combatir, consiguieron conquistar la corona. Para que quede bien 

claro, que aquellos a los que se mata por Cristo son inocentes, niños 

inocentes han sido matados por su nombre… ¡Qué grave sería para un 

siervo que llevara el nombre de cristiano, no querer sufrir cuando su 

dueño, Cristo, sufrió primero! ¿El Hijo de Dios sufrió para hacernos 

hijos de Dios, y los hijos de los hombres no quieren sufrir para 

continuar siendo hijos de Dios? El Señor del mundo nos lo recuerda: " 

si el mundo os odia, sabed que me ha odiado a mí antes que a 

vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo os amaría como cosa suya, 

pero como no sois del mundo, sino que yo os he escogido sacándoos 

del mundo… Recordad lo que os dije: “No es el siervo más que su 

amo” (Jn 15,18-20) …  

 

Dios nos contempla, Cristo y sus ángeles nos miran, mientras 

luchamos por la fe. ¡Qué dignidad tan grande, qué felicidad tan plena 

es luchar bajo la mirada de Dios y ser coronados por Cristo! 

Revistámonos de fuerza, hermanos amadísimos, y preparémonos para 

la lucha con un espíritu sin tacha, con una fe sincera, con una total 

entrega. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«¿Dónde está Dios cuando las personas inocentes mueren a causa 

de la violencia, el terrorismo, las guerras? ¿Dónde está Dios, cuando 

enfermedades terribles rompen los lazos de la vida y el afecto? ¿O 

cuando los niños son explotados, humillados, y también sufren graves 

patologías? ¿Dónde está Dios, ante la inquietud de los que dudan y de 

los que tienen el alma afligida? Hay preguntas para las cuales no hay 

respuesta humana.  

 

Sólo podemos mirar a Jesús, y preguntarle a él. Y la respuesta de 

Jesús es esta: “Dios está en ellos”, Jesús está en ellos, sufre en ellos, 

profundamente identificado con cada uno. Él está tan unido a ellos, 

que forma casi como “un solo cuerpo”. Jesús mismo eligió identificarse 

con estos hermanos y hermanas que sufren por el dolor y la angustia, 

aceptando recorrer la vía dolorosa que lleva al calvario.» (Homilía de 

S.S. Francisco, 29 de julio de 2016). 

 

Meditación 
 

Es extraño ver, entre la alegría de la navidad, el egoísmo y la ira 

de un hombre cegado por la maldad. Los santos inocentes aparecen, 

en medio de este ambiente de gozo, para no olvidar el dolor de los 

hombres cuyos llantos no han sido escuchados. 

 

Podemos formarnos, entre regalos y adornos, entre amistades y 

comidas, una esfera o una burbuja en donde nos aislamos de todo 

sufrimiento ajeno. Se trata de un dolor silencioso que puede estar a 

nuestro lado. ¿Quién hace caso de este sufrimiento en medio de la 

navidad? 

 

Dios da el ejemplo. Nos acompaña como la luz entre las tinieblas. 

Por eso se ha encarnado. Se ha puesto a lado de los que sufren y se 
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desesperan, trayendo la esperanza a los que, a lo largo de toda la 

historia, han llevado el nombre de inocentes. 

 

Aunque no sepamos quién es el inocente que sufre en silencio 

podemos acompañarlo ¿Cómo hacerlo? Intercedamos ante Dios por 

los que llevan el nombre de inocentes para que puedan ser Santos 

inocentes. 

 

Oración final 
 

Nuestra ayuda es el nombre de Yahvé, que hizo el cielo y la tierra. (Sal 

124,8) 

 

 

MARTES, 29 DE DICIEMBRE DE 2020 

Llevar a Jesús 

 

Oración introductoria 
 

Concédeme la gracia, Señor, de encontrarme contigo. 

 

Petición 
 

Señor, que sepa descubrirte para glorificarte y servirte en los demás. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (1 Jn 2, 3-11) 
 

Queridos hermanos: En esto sabemos que conocemos a Jesús: en que 

guardamos sus mandamientos. Quien dice: «Yo le conozco», y no 

guarda sus mandamientos, es un mentiroso, y la verdad no está en él. 

Pero quien guarda su palabra, ciertamente el amor de Dios ha llegado 

en él a su plenitud. En esto conocemos que estamos en él. Quien dice 

que permanece en él debe caminar como él caminó. Queridos míos, 

no os escribo un mandamiento nuevo, sino el mandamiento antiguo 

que tenéis desde el principio. Este mandamiento antiguo es la palabra 
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que habéis escuchado. Y, sin embargo, os escribo un mandamiento 

nuevo -y esto es verdadero en él y en vosotros-, pues las tinieblas 

pasan, y la luz verdadera brilla ya. Quien dice que está en la luz y 

aborrece a su hermano está aún en las tinieblas. Quien ama a su 

hermano permanece en la luz y no tropieza. Pero quien aborrece a su 

hermano está en las tinieblas, camina en las tinieblas, no sabe adónde 

va, porque las tinieblas han segado sus ojos. 

 

Salmo (Sal 95,1-2a. 2b-3. 5b-6) 

 

Alégrese el cielo, goce la tierra. 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor, toda la tierra; 

cantad al Señor, bendecid su nombre.   R/. 

 

Proclamad día tras día su victoria. Contad a los pueblos su gloria, sus 

maravillas a todas las naciones.   R/. 

 

El Señor ha hecho el cielo; honor y majestad lo preceden, fuerza y 

esplendor están en su templo.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 2, 22-35) 
 

Cuando se cumplieron los días de la purificación, según la ley de 

Moisés, los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén para presentarlo al 

Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor: «Todo varón 

primogénito será consagrado al Señor», y para entregar la oblación, 

como dice la ley del Señor: «un par de tórtolas o dos pichones.» Había 

entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre justo y 

piadoso, que aguardaba el consuelo de Israel; y el Espíritu Santo estaba 

con él. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la 

muerte antes de ver al Mesías del Señor. Impulsado por el Espíritu, fue 

al templo. Y cuando entraban con el niño Jesús sus padres para 

cumplir con él lo acostumbrado según la ley, Simeón lo tomó en 

brazos y bendijo a Dios diciendo: «Ahora, Señor, según tu promesa, 
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puedes dejar a tu siervo irse en paz. Porque mis ojos “han visto a tu 

Salvador”, a quien has presentado ante todos los pueblos: “luz para 

alumbrar a las naciones” y gloria de tu pueblo Israel». Su padre y su 

madre estaban admirados por lo que se decía del niño. Simeón los 

bendijo, y dijo a María, su madre: «Este ha sido puesto para que 

muchos en Israel caigan y se levanten; y será como un signo de 

contradicción -y a ti misma una espada te traspasará el alma-, para que 

se pongan de manifiesto los pensamientos de muchos corazones». 

 

Releemos el evangelio 

San Cipriano (c. 200-258) 

obispo de Cartago y mártir 

Sobre la muerte, 2-3 

 

"Ahora... puedes dejar a tu siervo irse en paz" 

 

«El Reino de Dios está cerca» (Lc 21,31). El Reino de Dios, muy 

queridos hermanos, ya desde ahora está cerca. Junto con el fin del 

mundo se anuncia ya la recompensa de la vida, el gozo de la salvación 

eterna, la seguridad sin fin y el gozo del paraíso que antiguamente 

habíamos perdido. Y las realidades del cielo suceden a las realidades 

humanas, las grandes a las pequeñas, las eternas a las temporales. ¿Hay 

de qué inquietarse, razones para temer el futuro?...  

 

En efecto, está escrito "el justo vivirá por su fe". Si sois justos, si 

vivís de la fe, si creéis verdaderamente en Jesucristo, ¿por qué no os 

alegráis de estar llamados a ir al encuentro de Cristo..., puesto que 

creéis firmemente en la promesa de Dios y estáis destinados a estar con 

Cristo? Tomad como ejemplo a Simeón, el justo: ha sido 

verdaderamente justo y ha cumplido los mandamientos de Dios. Una 

inspiración divina le había enseñado que no moriría sin antes ver a 

Cristo, de tal manera que cuando Cristo niño fue al Templo con su 

madre, Simeón iluminado por el Espíritu Santo, vio claro que había 

nacido el Salvador, tal como se le había predicho; y en tal situación 

comprendió que su muerte era inminente.  



14 
 

Gozoso ante esta perspectiva y seguro desde entonces de ser 

llamado por Dios para estar con Él, tomó al niño en sus brazos y, 

bendiciendo al Señor, exclamó: "Ahora, Señor, según tu promesa, 

puedes dejar a tu siervo irse en paz, porque mis ojos han visto a tu 

Salvador". Entonces experimentó y dio testimonio de que la paz de 

Dios es para sus siervos, que éstos gozan de las dulzuras de la quietud y 

la libertad cuando, alejados de los tormentos mundanos, adquieren el 

refugio y la seguridad eternas... Es solamente entonces cuando el alma 

encuentra la verdadera paz, el descanso total, las seguridad duradera y 

perpetua. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

Cuando María y José llegaron al templo para cumplir las 

disposiciones de la Ley, Simeón y Ana se movieron por impulso, 

animados por el Espíritu Santo (cf. Lc 2, 27). El peso de la edad y de la 

espera desapareció en un momento. Ellos reconocieron al Niño, y 

descubrieron una nueva fuerza, para una nueva tarea: dar gracias y dar 

testimonio por este signo de Dios. Simeón improvisó un bellísimo 

himno de júbilo (cf. Lc 2, 29-32) -fue un poeta en ese momento- y Ana 

se convirtió en la primera predicadora de Jesús: «hablaba del niño a 

todos lo que aguardaban la liberación de Jerusalén» (Lc 2, 38). ( Papa 

Francisco, audiencia general, Miércoles 11 de marzo de 2015) 

 

Meditación 
 

En esta octava de Navidad el Evangelio invita a llevar a Jesús a 

los demás, para que tengan un encuentro personal con Cristo y 

pongan sus vidas en las manos de Dios, como lo hizo el anciano 

Simeón: «Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse 

en paz.» 

 

¿Llevar a Jesús a los demás? Es válida la pregunta de cómo 

hacerlo, y la respuesta depende de nosotros, basta que reconozcamos 
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nuestra dignidad de hijos de Dios, nos acerquemos a los sacramentos – 

como el hijo pródigo que retorna a la casa del Padre -, que vivamos 

cada día dando lo mejor de nosotros, siendo agradecidos, llevando 

esperanza y sonrisas a los corazones tristes.  

 

Esto es lo que hicieron san José y la Virgen María, como hijos de 

Dios, se presentaron en el templo y consagraron al niño Jesús, llevaron 

esperanza y alegría a Simeón y Ana (Lc 2, 22-40). Llevar a Jesús es tan 

fácil, que basta recordar las palabras atribuidas a san Francisco de Asís, 

con quien nace la tradición del pesebre: «predica el Evangelio en todo 

momento y si es necesario usa las palabras». 

 

Oración final 
 

¡Cantad a Yahvé un nuevo canto, canta a Yahvé, tierra entera, 

cantad a Yahvé, bendecid su nombre! Anunciad su salvación día a día. 

(Sal 96,1-2) 

 

 

MIÉRCOLES,  30 DE DICIEMBRE DE 2020 

El encuentro de Ana con el niño Jesús 

 

Oración introductoria 
 

Señor Jesús, aumenta mi fe, para creer con sentimientos vivísimos, 

que Tú te has quedado realmente en el sacramento de la eucaristía 

para saberme amado por Ti, y que en este preciso momento estás aquí 

conmigo, me estás acompañando, estás a mi lado y quieres compartir 

este momento de oración junto a mí.  

 

Petición 
 

Señor, toma mi libertad, mi voluntad, mi inteligencia, todo mi ser 

y poseer. Soy tuyo, Jesús. 
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Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (1 Jn 2,12-7) 
 

Os escribo, hijos míos, porque se os han perdonado vuestros pecados 

por su nombre. Os escribo, padres, porque conocéis al que es desde el 

principio. Os escribo, jóvenes, porque habéis vencido al Maligno. Os 

he escrito, hijos, porque conocéis al Padre. Os he escrito, padres, 

porque ya conocéis al que existía desde el principio. Os he escrito, 

jóvenes, porque sois fuertes y que la palabra de Dios permanece en 

vosotros, y habéis vencido al Maligno. No améis al mundo ni lo que 

hay en el mundo. Si alguno ama al mundo, no está en él el amor del 

Padre. Porque lo que hay en el mundo -la concupiscencia de la carne, 

y la concupiscencia de los ojos, y la arrogancia del dinero-, eso no 

procede del Padre, sino que procede del mundo. Y el mundo pasa, y 

su concupiscencia. Pero el que hace la voluntad de Dios permanece 

para siempre. 

 

Salmo (Sal 95, 7-8a. 8b-9. 10) 
 

Alégrese el cielo, goce la tierra. 

 

Familias de los pueblos, aclamad al Señor, aclamad la gloria y el poder 

del Señor; aclamad la gloria del nombre del Señor.   R/. 

 

Entrad en sus atrios trayéndole ofrendas. Postraos ante el Señor en el 

atrio sagrado, tiemble en su presencia la tierra toda.   R/. 

 

Decid a los pueblos: «El Señor es rey: él afianzó el orbe, y no se 

moverá; él gobierna a los pueblos rectamente».   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 2, 36-40) 
 

En aquel tiempo, había una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu 

de Aser, ya muy avanzada en años. De joven había vivido siete años 

casada, y luego viuda hasta los ochenta y cuatro; no se apartaba del 

templo, sirviendo a Dios con ayunos y oraciones noche y día. 
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Presentándose en aquel momento, alababa también a Dios y hablaba 

del niño a todos los que aguardaban la liberación de Jerusalén. 

Y, cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley del Señor, Jesús y 

sus padres volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño, por su 

parte, iba creciendo y robusteciéndose, lleno de sabiduría; y la gracia 

de Dios estaba con él. 

 

Releemos el evangelio 

Papa Francisco 

Encíclica “Lumen fidei”, §50-51 (trad. © Libreria Editrice Vaticana) 

 

“Hablaba acerca del niño a todos  

los que esperaban la redención de Jerusalén” 

 

“Dios prepara una ciudad para ellos” (cf. Hb 11,16): fe y bien 

común. Al presentar la historia de los patriarcas y de los justos del 

Antiguo Testamento, la Carta a los hebreos pone de relieve un aspecto 

esencial de su fe. La fe no sólo se presenta como un camino, sino 

también como una edificación, como la preparación de un lugar en el 

que el hombre pueda convivir con los demás… Si el hombre de fe se 

apoya en el Dios del Amén, en el Dios fiel (cf. Is 65,16), y así adquiere 

solidez, podemos añadir que la solidez de la fe se atribuye también a 

la ciudad que Dios está preparando para el hombre. La fe revela hasta 

qué punto pueden ser sólidos los vínculos humanos cuando Dios se 

hace presente en medio de ellos. No se trata sólo de una solidez 

interior, una convicción firme del creyente; la fe ilumina también las 

relaciones humanas, porque nace del amor y sigue la dinámica del 

amor de Dios. El Dios digno de fe construye para los hombres una 

ciudad fiable.      

 

Precisamente por su conexión con el amor (cf. Ga 5,6), la luz de la 

fe se pone al servicio concreto de la justicia, del derecho y de la paz. 

La fe nace del encuentro con el amor originario de Dios, en el que se 

manifiesta el sentido y la bondad de nuestra vida... La luz de la fe 
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permite valorar la riqueza de las relaciones humanas, su capacidad de 

mantenerse, de ser fiables, de enriquecer la vida común. La fe no 

aparta del mundo ni es ajena a los afanes concretos de los hombres de 

nuestro tiempo.      

 

Sin un amor fiable, nada podría mantener verdaderamente 

unidos a los hombres. La unidad entre ellos se podría concebir sólo 

como fundada en la utilidad, en la suma de intereses, en el miedo, 

pero no en la bondad de vivir juntos, ni en la alegría que la sola 

presencia del otro puede suscitar… Sí, la fe es un bien para todos, es 

un bien común; su luz no luce sólo dentro de la Iglesia ni sirve 

únicamente para construir una ciudad eterna en el más allá; nos ayuda 

a edificar nuestras sociedades, para que avancen hacia el futuro con 

esperanza. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Cuando las familias tienen hijos, los forman en la fe y en sanos 

valores, y les enseñan a colaborar en la sociedad, se convierten en una 

bendición para nuestro mundo. La familia puede ser bendición para el 

mundo. El amor de Dios se hace presente y operante a través de 

nuestro amor y de las buenas obras que hacemos. Extendemos el reino 

de Cristo en este mundo. Y al hacer esto, somos fieles a la misión 

profética que hemos recibido en el bautismo. Durante este año, […], 

os pediría, como familias, que fuerais especialmente conscientes de 

vuestra llamada a ser discípulos misioneros de Jesús. Esto significa estar 

dispuestos a salir de vuestras casas y atender a nuestros hermanos y 

hermanas más necesitados.» (Homilía de S.S. Francisco, 16 de enero de 2015). 

 

Meditación 
 

Parece que Ana tenía muy claro lo primordial, lo que es esencial y 

a lo que estamos llamados todos nosotros:  
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«Servir a Dios nuestro Señor». Ella, después de haber quedado 

viuda, después de entregar su único amor terrenal (marido), quiere 

buscar a Aquél que da la verdadera felicidad en esta tierra, y en la 

eternidad, de una manera inexplicable. Y yo, ¿qué estoy dispuesto a 

dejar para entregarle mi felicidad a Jesús para que pueda transformarla 

en felicidad verdadera? Cristo conoce muy bien toda mi entrega, todos 

mis pequeños sacrificios, mis molestias, mis dolores, puesto que mi 

dolor es también el dolor de Cristo. De ahí que Ana experimenta gran 

alegría al ver al niño Jesús, al tenerle en los brazos, al contemplar su 

rostro, al saber que para Cristo no es indiferente, como me pasa a mí 

cuando pongo mis oraciones y mis sacrificios en sus manos. 

 

«Crecer en el Nazaret de mi hogar de la mano del niño Jesús». Lo 

único que sé de la infancia y juventud de Jesús por medio del 

Evangelio es que, «regresó a Nazaret» (Lc 2, 39) y que «el niño crecía en 

gracia y sabiduría delante de Dios y de los hombres» (Lc 2, 40). No 

debo tener miedo de traer a este Niño a mi hogar, a ir creciendo de la 

mano del Niño Jesús, de María santísima y san José; que ellos sean las 

columnas fundamentales en mi hogar para ir creciendo en gracia y 

santidad delante de Dios. Basta contemplar cómo hablaban, cómo 

rezaban, cómo era el trato que tenía entre ellos y preguntarme, ¿cómo 

estoy creciendo en mi hogar? 

 

Pondré todas las intenciones en manos de María Santísima, para 

que ella las presente a su Hijo y me conceda las gracias que tanto 

necesito. 

 

Oración final 

 

¡Cantad a Yahvé, bendecid su nombre! Anunciad su salvación día 

a día, contad su gloria a las naciones, sus maravillas a todos los 

pueblos. (Sal 96,2-3) 
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JUEVES, 31 DE DICIEMBRE DE 2020 

Y habitó entre nosotros 

 

Oración introductoria 
 

Con sencillez de niño quiero venir a Ti. Me pongo en tus manos, 

para simplemente orar, hablar a tu corazón, escucharte, mi Jesús, mi 

Dios. 

 

Petición 
 

Señor, hoy no quiero pedirte nada, sólo quiero darte las gracias. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (1 Jn 2,18-1) 
 

Hijos míos, es la última hora. Habéis oído que iba a venir un anticristo; 

pues bien, muchos anticristos han aparecido, por lo cual nos damos 

cuenta que es la última hora. Salieron de entre nosotros, pero no eran 

de los nuestros. Si hubiesen sido de los nuestros, habrían permanecido 

con nosotros. Pero sucedió así para poner de manifiesto que no todos 

son de los nuestros. En cuanto a vosotros, estáis ungidos por el Santo, 

y todos vosotros lo conocéis. Os he escrito, no porque desconozcáis la 

verdad, sino porque la conocéis, y porque ninguna mentira viene de la 

verdad. 

 

Salmo (Sal 95, 1-2. 11-12. 13) 

 

Alégrese el cielo, goce la tierra. 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor, toda la tierra; 

cantad al Señor, bendecid su nombre, proclamad día tras día su 

victoria.   R/. 
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Alégrese el cielo, goce la tierra, retumbe el mar y cuanto lo llena; 

vitoreen los campos y cuanto hay en ellos, aclamen los árboles 

bosque.   R/. 

 

Delante del Señor, que ya llega, ya llega a regir la tierra: regirá el orbe 

con justicia y los pueblos con fidelidad.   R/. 

 

Comienzo del santo Evangelio según san Juan (Jn 1, 1-18) 
 

En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el 

Verbo era Dios. Él estaba en el principio junto a Dios. Por medio de él 

se hizo todo, y sin él no se hizo nada de cuanto se ha hecho. En él 

estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. Y la luz brilla en la 

tiniebla, y la tiniebla no lo recibió. Surgió un hombre enviado por 

Dios, que se llamaba Juan: éste venía como testigo, para dar 

testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él. No era 

él la luz, sino el que daba testimonio de la luz. El Verbo era la luz 

verdadera, que alumbra a todo hombre, viniendo al mundo. En el 

mundo estaba; el mundo se hizo por medio de él, y el mundo no lo 

conoció. Vino a su casa, y los suyos no lo recibieron. Pero a cuantos lo 

recibieron, les dio poder de ser hijos de Dios, a los que creen en su 

nombre. Estos no han nacido de sangre, ni de deseo de carne, ni de 

deseo de varón, sino que han nacido de Dios. Y el Verbo se hizo carne 

y habitó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria como 

del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad. Juan da 

testimonio de él y grita diciendo: «Este es de quien dije: el que viene 

detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo». 

Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia. Porque la 

ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad nos ha llegado 

por medio de Jesucristo. A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios 

Unigénito, que está en el seno del Padre, es quien lo ha dado a 

conocer. 
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Releemos el evangelio 
Talasio Líbico y Africano 

higúmeno en Libia 

Filocalia, Centurias I, 95-100; II, 94-95; IV,73 (Philocalie des Pères neptiques, 

Paris, DDB-Lattès, 1995), trad. sc©evangelizo.org 

 

Dios está en la tierra y el hombre en los cielos 

 

Dios, que ha dado el ser a las criaturas, ha vinculado todo a su 

providencia. El Señor que se hizo esclavo (cf. Flp 2,6), ha revelado a la 

creación la cumbre de su providencia. Dios el Verbo, que sin cambiar 

se encarnó, se ha unido a toda la creación en la carne. Un milagro 

extraño tiene lugar en el cielo y sobre la tierra: Dios está sobre la tierra 

y el hombre en el cielo.  

 

Después de haber unido los ángeles a los hombres, concede la 

deificación a todo el mundo creado. El conocimiento de la Trinidad 

santa y consustancial es la santificación y deificación de ángeles y 

hombres. Cuando el Verbo se hace carne (cf. Jn 1,14) en su amor por el 

hombre, no cambia lo que era, ni modifica lo que ha devenido. 

Igualmente, que decimos que el único Cristo nació de la divinidad y de 

la humanidad y existe en su divinidad y su humanidad, igualmente 

decimos que nació de dos naturalezas y existe en dos naturalezas. (…) 

Jesús es el Cristo, uno de la Trinidad. De él debes ser también el 

heredero (cf. Rom 8,17). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Hay otros que caminan, pero no saben dónde van: son errantes 

en la vida cristiana, vagabundos. Su vida es un dar vueltas, por aquí y 

por allá, y, así, pierden la belleza de acercarse a Jesús en la vida de 

Jesús. Pierden el camino porque dan muchas vueltas, y muchas veces 

este dar vueltas, dar vueltas errantes, los conduce a una vida sin salida: 

dar demasiadas vueltas se convierte en un laberinto y luego no saben 
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cómo salir. Así, al final, pierden la llamada de Jesús, no tienen brújula 

para salir y dan vueltas, dan vueltas, buscan.» (Homilía de S.S. Francisco, 3 

de mayo de 2016, en santa Marta). 

 

Meditación 
 

No hay nada que cause más desazón a la naturaleza, que aquello 

que no cumple el fin para el que existe. De toda cosa que existe en el 

mundo, y que no alcanza su realización, puede decirse con mucho 

dolor, que falló en su existir. Así, una planta que no realiza fotosíntesis 

falla de alguna manera en su existencia. Un animal que no perpetúa su 

especie falla de alguna manera en su existencia. Un instrumento que 

no desempeña su función falla de alguna manera en su existencia. 

Por otro lado, todo aquello que alcanza su fin, aquello para lo cual 

existe, enriquece verdaderamente la creación. Así, la planta nutre el 

suelo, el animal continúa su especie, el instrumento sirve a una función 

mecánica. Cada uno se realiza según lo que es. 

 

Ante esta realidad aparentemente tan banal, surge una pregunta 

existencial en el ser humano, ¿qué debo yo hacer para alcanzar mi 

realización? Delante de este misterio me asalta la duda, de si soy 

siquiera capaz de realizarme. Ahora bien, si existo es porque tengo un 

fin, por tanto, puedo realizarme verdaderamente. La pregunta es 

entonces descubrir el cómo, para lo cual primero debo descubrir quién 

soy. 

 

¿Quién soy yo? Incógnita de cuya solución depende toda mi vida. 

Por un lado, encuentro en mí aspectos en común con las demás 

especies: las plantas, los animales; pero por otro me descubro superior 

a todas ellas. Me encuentro dotado de intelecto y voluntad, con los 

que puedo razonar y obrar con libertad y por los cuales tiendo hacia a 

la verdad y al bien. Descubro en mí una identidad distinta a la de toda 

otra creatura de este mundo: soy persona. 
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En el resguardo más profundo de mi ser, encuentro siempre en mí 

un deseo de trascender, de ser feliz hasta la eternidad. Y me pregunto 

si habré de conocer un día el nombre de este bien, de esta verdad, de 

esta belleza. Me viene entonces revelada una gran luz, 

 

«y aquel que es la Palabra se hizo hombre y habitó entre nosotros». 

 

Oración final 
 

¡Griten de gozo los árboles del bosque, delante de Yahvé, que ya 

viene, viene, sí, ¡a juzgar la tierra! Juzgará al mundo con justicia, a los 

pueblos con su lealtad. (Sal 96,12-13) 

 

 

VIERNES, 01 DE ENERO DE 2021 

SANTA MARÍA MADRE DE DIOS 

Contemplar con el corazón 

 

Oración introductoria 
 

María, tú eres mi madre y quiero junto a ti, iniciar este año. 

Quiero de tu mano hacer este rato de oración y dejarme siempre guiar 

por tu maternal cuidado.  

 

Te entrego desde ahora este año que, hoy, comenzamos y te 

pido intercedas por mí ante Dios para que sea un año lleno de 

bendiciones, en el que pueda conocer y amar un poco más a Jesús. 

 

Petición 
 

Señor, ayúdame a incrementar mi amor por María. 
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Lectura del libro de los Números (Núm 6. 22-27) 
 

El Señor habló a Moisés: «Di a Aarón y a sus hijos, esta es la fórmula 

con la que bendeciréis a los hijos de Israel: “El Señor te bendiga y te 

proteja, ilumine su rostro sobre ti y te conceda su favor. El Señor te 

muestre tu rostro y te conceda la paz”. Así invocarán mi nombre sobre 

los hijos de Israel y yo los bendeciré». 
 

Salmo (Sal 66, 2-3. 5. 6 y 8) 

 

Que Dios tenga piedad y nos bendiga. 

 

Que Dios tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro sobre 

nosotros; conozca la tierra tus caminos, todos los pueblos tu 

salvación.   R/. 

 

Que canten de alegría las naciones, porque riges el mundo con justicia 

y gobiernas las naciones de la tierra.   R/. 

 

Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. 

Que Dios nos bendiga; que le teman todos los confines de la 

tierra.   R/. 

 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas (Gál 4,4-7) 
 

Hermanos: Cuando llegó la plenitud del tiempo, envió Dios a su Hijo, 

nacido de mujer, nacido bajo la Ley, para rescatar a los que estaban 

bajo la Ley, para que recibiéramos la adopción filial. Como sois hijos, 

Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: 

«¡“Abba”, Padre!». Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y si eres hijo, 

eres también heredero por voluntad de Dios. 
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Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 2, 16-21) 
 

En aquel tiempo, los pastores fueron corriendo hacia Belén y 

encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al 

verlo, contaron lo que se les había dicho de aquel niño. Todos los que 

lo oían se admiraban de lo que les habían dicho los pastores. María, 

por su parte, conservaba todas estas cosas, meditándolas en su 

corazón. Y se volvieron los pastores dando gloria y alabanza a Dios 

por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había 

dicho. Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidar al niño, le 

pusieron por nombre Jesús, como lo había llamado el ángel antes de 

su concepción. 

 

Releemos el evangelio 

San Atanasio de Alejandría, obispo y doctor de la Iglesia 

Carta a Epicteto 5-9 

 

La Palabra tomó de María nuestra condición humana 

 

El cuerpo que el Señor asumió de María era un verdadero cuerpo 

humano, conforme lo atestiguan las Escrituras; verdadero, digo, 

porque fue un cuerpo igual al nuestro. Pues María es nuestra hermana, 

ya que todos nosotros hemos nacido de Adán. 

 

Lo que Juan afirma: La Palabra se hizo carne, tiene la misma 

significación, como se puede concluir de la idéntica forma de 

expresarse. En san Pablo encontramos escrito: Cristo se hizo por 

nosotros un maldito. Pues al cuerpo humano, por la unión y 

comunión con la Palabra, se le ha concedido un inmenso beneficio: de 

mortal se ha hecho inmortal, de animal se ha hecho espiritual, y de 

terreno ha penetrado las puertas del cielo. 

 

Por otra parte, la Trinidad, también después de la encarnación de 

la Palabra en María, siempre sigue siendo la Trinidad, no admitiendo 
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ni aumentos ni disminuciones; siempre es perfecta, y en la Trinidad se 

reconoce una única Deidad, y así la Iglesia confiesa a un único Dios, 

Padre de la Palabra. 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Así como los pastores, contemplan el icono del Niño en brazos 

de su Madre, sentimos crecer en nuestro corazón un sentido de 

inmenso agradecimiento hacia quien ha dado al mundo al Salvador. 

Por ello, en el primer día de un año nuevo, le decimos: Gracias, oh, 

Santa Madre del Hijo de Dios, Jesús, ¡Santa Madre de Dios! Gracias 

por tu humildad que ha atraído la mirada de Dios; gracias por la fe 

con la cual has acogido su Palabra; gracias por la valentía con la cual 

has dicho “aquí estoy”, olvidada de sí misma, fascinada por el Amor 

Santo, convertida en una única cosa junto con su esperanza. Gracias, 

¡oh, Santa Madre de Dios! Reza por nosotros, peregrinos del tiempo; 

ayúdanos a caminar por la vía de la paz. Amén.» (Angelus de S.S. 

Francisco, 1 de enero de 2017). 

 

Meditación 
 

En este rato de oración puedo detenerme a contemplar la escena 

que me presenta el Evangelio de hoy. Los pastores que corren 

apresurados después de la visión de los ángeles. Apenas les daría 

tiempo para tomar los regalos que llevarían al niño: alguna de sus 

mejores ovejas, un poco de leche, lana, o queso. ¡Con cuánta emoción 

correrían al encuentro de su Salvador! ¿Y yo corro, me emociono 

siempre que voy a encontrarme con Dios, o lo considero una rutina? 

 

Contemplar a los pastores entrando en la cueva quienes, 

sorprendidos, ven la pobreza en la que el Hijo de Dios se ha dignado 

nacer. Un niño débil, dormido, tierno, que tal vez tiembla un poco 

por el frío, con las manitas juntas y apretadas sobre el pecho, era el 

Dios de Israel, el salvador de la humanidad. Contemplar a ese Niñito 
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que baja del cielo por amor a mí, para hacerse cercano, para dejarse 

alzar, tocar, alimentar. 

 

María conservaba todo esto en su corazón: la llegada de los 

pastores, los regalos que le traían al niño, los sucesos desde la partida 

de Nazaret, la anunciación del ángel, el nacimiento en un pesebre… 

Recordaría al pastorcillo, que temeroso, se acercó a pedirle le dejara 

alzar en sus brazos al Niño Dios; las lágrimas de emoción que tal vez 

corrieron por la mejilla de alguna mujer al contemplar milagro tan 

sublime, el esfuerzo de José por darle lo mejor que podía a ella y al 

recién nacido, las narraciones de los pastores que vieron a los 

ángeles… Todo lo conservaba en su corazón, porque en ello sabía ver 

la mano de Dios que desde ya actuaba en su vida y en la de los demás. 

 

Contemplar a María y a José… Mirar a José, que después de 

haber pensado en abandonar a María, ahora tiene en sus brazos al 

mismo Dios. ¡Con cuánta ternura le habrá dado el primer beso de un 

padre terrenal al Hijo del Altísimo! La barba molestaría al niño, que 

rascaría su cara para alejar aquello que le incomodaba. 

¿Cómo serían las primeras horas de María con el Niño? No dejaría de 

observarlo. Seguir contemplando aquella realidad del Dios hecho 

carne por amor a mí. 

 

Oración final 
 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver 

mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra nos 

ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, podamos no 

sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives 

y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los 

siglos de los siglos. Amén. 
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SÁBADO, 02 DE ENERO DE 2021 

¿Quién eres tú? 

 

Oración introductoria 
 

Señor, tú me sondeas y me conoces, Tú sabes si me siento o me 

levanto; de lejos percibes lo que pienso, Te das cuenta si camino o 

descanso, y todos mis pasos te son familiares. Tú creaste mis entrañas, 

me plasmaste en el seno de mi madre: Tú conociste hasta el fondo de 

mi alma, y nada de mi ser se te ocultaba. Sondéame, Dios mío, y 

penetra mi interior; examíname y conoce lo que pienso; Observa si 

estoy en un camino falso y llévame por el camino eterno. Amén. (Del 

Salmo 139) 

 

Petición 
 

Ayúdame, Jesús a darme cuenta de la necesidad de vivir la 

humildad para poder seguirte. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (1Jn 2,22-28) 
 

Queridos hermanos: ¿Quién es el mentiroso sino el que niega que 

Jesús es el Cristo? Ese es el anticristo, el que niega al Padre y al Hijo. 

Todo el que niega al Hijo tampoco posee al Padre. Quien confiesa al 

Hijo posee también al Padre. En cuanto a vosotros, lo que habéis oído 

desde el principio permanezca en vosotros. Si permanece en vosotros 

lo que habéis oído desde el principio, también vosotros permaneceréis 

en el Hijo y en el Padre; y esta es la promesa que él mismo nos hizo: la 

vida eterna. Os he escrito esto respecto a los que tratan de engañaros. 

Y en cuanto a vosotros, la unción que de él habéis recibido permanece 

en vosotros, y no necesitáis que nadie os enseñe. Pero como su unción 

os enseña acerca de todas las cosas -y es verdadera y no mentirosa-, 

según os enseñó, permaneced en él. Y ahora, hijos, permaneced en él 

para que, cuando se manifieste, tengamos plena confianza y no 

quedemos avergonzados lejos de él en su venida. 
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Salmo (Sal 97, 1bcde. 2-3ab. 3cd-4 (R/.: 3cd) 

 

Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro Dios. 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. Su 

diestra le ha dado la victoria, su santo brazo.   R/. 

 

El Señor da a conocer su salvación, revela a las naciones su justicia. Se 

acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la casa de 

Israel.   R/. 

 

Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro Dios. 

Aclama al Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 1, 19-28) 
 

Este es el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron desde 

Jerusalén sacerdotes y levitas a que le preguntaran: «¿Tú quién eres?» Él 

confesó y no negó; confesó: «Yo no soy el Mesías». Le preguntaron: 

«¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías?». Él dijo: «No lo soy». «¿Eres tú el 

Profeta?». Respondió: «No». Y le dijeron: «¿Quién eres, para que 

podamos dar una respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de 

ti mismo?». Él contestó: «Yo soy la voz que grita en el desierto: 

“Allanad el camino del Señor”, como dijo el profeta Isaías». Entre los 

enviados había fariseos y le preguntaron: «Entonces, ¿por qué bautizas 

si tú no eres el Mesías, ni Elías, ni el Profeta?». Juan les respondió: «Yo 

bautizo con agua; en medio de vosotros hay uno que no conocéis, el 

que viene detrás de mí, y al que no soy digno de desatar la correa de 

la sandalia». Esto pasaba en Betania, en la otra orilla del Jordán, donde 

Juan estaba bautizando. 
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Releemos el evangelio 
San Gregorio Nacianceno, obispo 

Sermón 43, en alabanza de Basilio Magno, 15,16-17.19-21 (PG 36,514-523) 

 

Como si una misma alma sustentase dos cuerpos 

 

Nos movía un mismo deseo de saber, actitud que suele ocasionar 

profundas envidias, y, sin embargo, carecíamos de envidia; en cambio, 

teníamos en gran aprecio la emulación. Contendíamos entre nosotros, 

no para ver quién era el primero, sino para averiguar quién cedía al 

otro la primacía; cada uno de nosotros consideraba la gloria del otro 

como propia. 

 

Parecía que teníamos una misma alma que sustentaba dos 

cuerpos. Y, si no hay que dar crédito en absoluto a quienes dicen que 

todo se encuentra en todas las cosas, a nosotros hay que hacernos caso 

si decimos que cada uno se encontraba en el otro y junto al otro. 

 

Una sola tarea y afán había para ambos, y era la virtud, así como 

vivir para las esperanzas futuras de tal modo que, aun antes de haber 

partido de esta vida, pudiese decirse que habíamos emigrado ya de 

ella. Ése fue el ideal que nos propusimos, y así tratábamos de dirigir 

nuestra vida y todas nuestras acciones, dóciles a la dirección del 

mandato divino, acuciándonos mutuamente en el empeño por la 

virtud; y, a no ser que decir esto vaya a parecer arrogante en exceso, 

éramos el uno para el otro la norma y regla con la que se discierne lo 

recto de lo torcido. 

 

Y, así como otros tienen sobrenombres, o bien recibidos de sus 

padres, o bien suyos propios, o sea, adquiridos con los esfuerzos y 

orientación de su misma vida, para nosotros era maravilloso ser 

cristianos, y glorioso recibir este nombre. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Queridos hermanos: pidamos a Dios, con la esperanza de que 

nos escuchen los hombres, y dirijámonos a los hombres, con la certeza 

de que Dios nos ayuda. En efecto, él nos ha creado como una 

esperanza para los demás, una esperanza real y realizable en el estado 

de vida de cada uno.» (Homilía de S.S. Francisco, 13 de mayo de 2017). 

 

Meditación 
 

Sólo delante de Ti, Señor, encuentro mi verdadera identidad. Tú 

me conoces en lo más hondo y esperas que brote lo mejor que hay en 

mí. Ante Ti, Señor, no hay máscaras, no hay apariencias, sino un 

encuentro auténtico, cara a cara. Así me quiero presentar a Ti en esta 

oración. 

 

Así también me quiero presentar a los hombres, cuando me 

pregunten quién soy. Jesús, por el bautismo Tú me has llamado a ser 

un hombre o una mujer que predica tu venida, que anuncia tu nombre 

sin reservas, que busca preparar el camino para que te encuentres con 

tantas personas a mi alrededor. 

 

Hoy quiero ser como Juan Bautista. En mi casa, en el trabajo, 

incluso en mis tiempos de descanso, quiero confesar mi fe con obras. 

Quiero que todos escuchen tu voz por medio de mi testimonio de 

caridad, de alegría, de esperanza, de entrega, de honestidad… Habla, 

Señor, a mi corazón, para que descubra qué quieres de mí para este 

día. Habla también a través de mí a todas las personas que me 

encuentre en mi camino 

 

Oración final 
 

Los confines de la tierra han visto 

la salvación de nuestro Dios. 

¡Aclama a Yahvé, tierra entera, 

gritad alegres, gozosos, cantad! (Sal 98,3-4) 


